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H.lACE años que está cautivando la atención de los 
hombres entendidos en materias económicas el desarro­
llo de la industria vinícola, así en esta provincia de Cá­
diz como en las de Huelva, Córdoba j  Sevilla. Particu­
lar estudio merece un ramp tan importante que consti­
tuye casi exclusivamente la riqueza de nuestro suelo, 
dando pábulo á la actividad de nuestra agricultura y ali­
mento á nuestro comercio de exportación, empleo lucra­
tivo á cuantiosos capitales y ocupación á la inteligencia 
y á los brazos de una mitad seguramente de los habitan­
tes de esta privilegiada localidad.

Los vinos de la campiña de Jerez, con los cuales se 
ligan admirablemente los de Sevilla, Córdoba y Huel- 
vâ  son con justicia los mas afamados del universo; pero 
hasta el dia solo habían encontrado salida en ciertos y 
pocos mercados, por no haberse decidido abiertamente 
en su favor las costumbres, los gustos, la necesidad, ni 
las exigencias del lujo ni los caprichos de la moda. La 
especialidad de nuestro suelo, mas que el vigor de nues­
tra industria, hacía mayor la producción qne el consumo, 
resultando estancado anualmente, un sobrante de rique­
za, que no entraba en el juego déla especulación. El te­
nedor de vinos no contaba entonces con seguridad ni á- 
veces con probabilidad de encontrar sobre su artículo los 
auxilios del capital, y la prosecución de su industria se
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veia á menudo embarazada y  muchas veces compro­
metida.

Solo podían i'eportar justa y merecida ventaja en tan 
extenso negocio los capitalistas emprendedores que se 
consagraban á buscarnos salida al producto mejor de 
nuestra tierra, vendiéndolo directamente al extrangeio, 
y abriendo en el porvenir una mina cpie liabia de dar a 
la patria mas duradero producto cpie las argentíferas de 
Méjico y el Perú; porcpie las campiñas vinícolas, que ocu­
pan desde el humilde peón que laborea la planta, hasta 
al rico iDanquero que compra las letras por los vinos en 
nuestros puertos, son mas importantes bajo el punto de 
vista económico, mas civilizadoras bajo el político y mas 
esenciales para la autonomía de nuestra nacionalidad, que 
las guerras de conquista, ó los filones metalíferos de leja­
nos países, ó el establecimiento de colonias en regiones 
de enfermedades y epidemias, que al cabo solo es verda­
deramente de la patria lo que esta dentro de la patria 
misma.

Pero los tiempos han cambiado. Vencedor de todas 
las dificultades ha venido el dia en que nuestros vinos 
son objeto do predilección en el mundo, y esta predilec­
ción se manifiesta en medio de circunstancias muy espe­
ciales, como para que la sensación sea todavía mas pio- 
fmida.

Las viñas, por causa mas ó menos conocida, vienen 
degenerando: lo que antes hacían las tuerzas solo de la 
naturaleza se obtiene ahora en menor escala y a costa de 
grandes sacrificios: la producción mengua: el consumo 
crece: las antiguas existencias estancadas hallaron fácil 
salida, y desaparecieron á los precios entonces corrientes, 
que bien pudieran hoy llamarse históricos: la demanda 
continuaba, y de repente se advirtió la escasez ó insufi­
ciencia de los productos; apareció la carestía, y despertó
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la especulación del capital, coiivencida al cabo do que 
para la industria indígena lia amanecido el sol del por­
venir, j  persuadida de que, por un privilegio excepcional, 
un contratiempo que estancase el artículo, quedaría lar­
gamente compensado por una mejora efectiva en el gé­
nero j  el consiguiente aumento de valor.

¿El alza de los vinos es accidental? ¿Es efecto de can­
sas permanentes? ¿Descenderán los precios actuales como 
tomen algunos? ¿Se mantendrán como los mas opinan? 
Examinomos.

El consumo se lia ido generalizando, nó por capri- 
clio, nó en fuerza de modas pasageras, iió por una varia­
ción repentina en las costumbres: por el contrario, se lia 
ido infiltrando en las familias por la necesidad, poco á 
poco, con suma lentitud, con la lentitud que asegura la 
universalidad de nn hábito.

La uva necesita , para su existencia, determinada tier­
ra, determinado cielo, determiiiadas condiciones meteo­
rológicas, y la ciencia lia probado que las zonas produc­
toras de la vid son muy limitadas, tanto que para un uso 
muy sóbrio del vino en todos los países civilizados, ape­
nas bastariair todas las tierras en que se place la vid. ¿Y 
no es de experiencia (pie ninguna sustancia puede produ­
cir el verdadero espirituoso vino mas (pie el licor proce­
dente de la uva?

Pues si esto es así ¿(piién podrá dudar de cpie está 
reservado un inmenso porvenir á la industria vinícola? 
¿Quién podrá negar que en los productos de la explota­
ción de la vid tocará nn dividendo respetable á nuestra 
Andaliicia, y á la campiña de Jerez el lioiior de la mas 
decidida preferencia?
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producción; hay seguridad do una coiistaiito deinaiida; 
¿existe la tercera condición de todo buen negocio, el ele- 
iiiento su})roino, rpie es el capital?

A dilucidar esta cuestión se dirijo el estudio que 
ofrecemos á los interesados en la industria vinícola, est(j 
es, á todos los liabitantes de nuestra provincia, porque to­
dos mas ó menos directamente dependen de la verdade­
ra industria indígena. Conocedores del negocio y llevan­
do por norte la verdad, no se detendrá nnestra pluma an­
te las consideraciones individuales hacia unos pocos; qne 
en los problemas vitales de la generalidad es mas pa­
triótico mostrar desnndamente la esencia de las cosas que 
ceder á las preocupaciones, ó guardar respeto á los intere­
ses meramente personales.



I.

Producción, consumo, capital, lié acpií los tres ele­
mentos constituyentes de toda verdadera industria, de cu­
ya admirable asociación resulta la prosperidad de las na­
ciones mas civilizadas, sin cuyo triple consorcio no se con­
cibe negocio alguno duradero, misteriosa trinidad que 
explota los ricos veneros de la naturaleza y desarrolla la 
incansable actividad Immana. Sin producción ó sin con­
sumo no es imaginable la industria: esos dos elementos 
son sin duda los esenciales; pero sin capital que dé tranqui­
lidad al productor mientras produce, y ramifique después 
lo producido en los centros de consumo, no es concebible 
tampoco una industria gigante, mucho menos en el esta­
do actual de la civilización. La industria vive del comer­
cio á quien engendra, y el comercio se mueve en alas del 
capital. Industria sin comercio es una quimera: comercio 
sin capital es una utopia. Si este tercer elemento no es 
esencial es sin duda alguna el elemento constituyente.

Inglaterra demuestra esta verdad. Al lado de todas 
sus grandes industrias se descubren inmensos capitales, 
que son como las aguas de una represa, como los genera­
dores de vapor que activan constantemente la produc-
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cion; porque la gravitación natural ele las industrias las 
impele á convertir todos sus medios de acción en el pro­
ducto c[ue elaboran; porepie la divisibilidad de ñmciones 
de los obreros del mundo económico impide que el ver­
dadero industrial sea comerciante; y porque, en fin,̂  la 
imperfección liumana exige al productor la concentración 
de todas sus facidtades en su excbisivo objeto, si lo lia 
de perfeccionar.

Tal ha sido la ley de la industria vinícola en nuestra 
provincia. Aquí el hecho constante también ha sido y es 
aun por parte del productor el dedicar al ramo todos sus 
recursos, con tanta mas razQii cuanto qne el articulo pro­
ducido gana y mejora por la sola acción del tiempo, ya 
que, con solo esperar, mayor es la seguridad del lucro.

Entremos en detalles.

Los capitales auxilian a las industrias do dos modos, 
ó por la especulación ó por el préstamo con interes.

El comercio de ospoculacion aplica capitales á una 
industria privilegiada y rica de esperanzas. El especula­
dor es un agente interesado entre el (pie produce y el que 
consume, ijiie ])o]ieá disposición dennos y otros, medios 
considerables de continuar la explotación, de sostener los 
precios, y de asegurar la salida. Pero en nuestro país no 
abundan los capitales como el gigante negocio de los vi­
nos necesita: ni el industrial ni el comerciante pueden 
descansar fundadamente en su ayuda: ni el negocio del 
vino, tan seguro en sí por la incesante demanda del artí­
culo, está])or desgracia bastante favorecido en la opinión 
ó en los hábitos de nuestros exiguos capitales; porque, 
fuerza es confesarlo, nuestros especuladores con íf ccucn-



cia no hacen mas qne producir pertnrlDaciones peligrosas 
con sus esperanzas ó con sn miedo, qne no se íhndan las 
mas veces en el esüidio inteligente y asiduo del negocio, 
sino en injustificadas ilusiones ó en temores infundados.

fíQué puede esperarse del capital como mero presta­
mista ó banquero?

El conjunto de la industria de los vinos estaba, y aun 
esta, y tendrá qne estarlo necesariamente subdividido y 
ramificado.

El cosechero ó viñista, el almacenista y el extractor 
giraban independientemente en órbitas distintas sin pres­
tarse recíproca ayuda y sin dar al conjunto del negocio 
todo el incremento posible.

El cosechero apenas podia sostenerse un año sin ven­
der su cosecha. Para labrar su campo aceptaba la ley de 
la mas tiránica usura, haciendo en la localidad emprés­
titos exiguos, á breve plazo, á interés exorbitante, y su­
jetando las mas veces su propiedad á las trabas de una 
pignoración.

Las ventas de los mostos se hacian (y aun se hacen) 
al contado: el número de compradores menguaba, por te­
ner que sujetarse á los caprichos del numerario, en el cual 
se reflejan las alternativas de todos los negocios del mun­
do moderno; y hoy mismo sucede que la venta en efecti­
vo de los mostos desciende, porque el dinero está en crisis, 
mientras que las ventas á plazo no han snffido alteración 
sensible, y las transacciones continúan como antes á pesar 
de la crisis monetaria.
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Los criadores ó almacenistas reparten los mostos en 

las viejas soleras dispuestas á recibirlos, ó bien crian los 
partidos qne compran, basta entregarlos al consumo. Pe­
ro el consnmo se hace en el extrangero: los almacenistas 
venden sus caldos, á plazos mas ó menos largos, á los c|ne 
] lacen la exportación: reciben pagarés de los exportado­
res: esos documentos acuden á requerir efectivo cada vez 
qne el almacenista tiene que comprar mosto al coseche­
ro; y, cuando el capital escasea, por crisis ú otra cansa, el 
negocio se paraliza ó se entorpece, porque los pagarés ó 
no bailan descuento, ó es tan elevado qne absorbe todas 
las iitilidades. El progresivo desarrollo de la industria vi­
nícola lia acrecentado natnralmente el número de estos 
documentos, y basta abora, digámoslo de una vez, el ca­
pital movible del pais se ba prestado á descontar esta cla­
se de valores con tal timidez, con tanta reserva, con des­
confianza tal, qne, en realidad, jamás ba existido lo (pie 
se llama banca abierta para esos pagarés, procedentes sin 
'embargo del verdadero y sólido negocio indígena.

Los importantes industriales que cierran los últimos 
eslabones de la cadena, qne, si no lian bailado minas para 
la patria, como-los Cortés y los Pizarros, lian encontrado 
patrias para nuestras minas do Andabicia, sin pérdida de 
bombres ni de í'ortima, sin apelar á la fuerza de las ar­
mas, siii someter la voluntad agena, se conocen en nues­
tro pais con el nombre de extractores, en vez de reciliir el 
de importadores de oro, ó, mejor dicho, do bienestar, de 
abundancia y de civilización.

El extractor para llevar adelanto sii negocio tenia y 
tiene qne someterse á la ley del plazo; único arbitrio de 
movilizar los valores, único medio de alimentar la sali­
da, único recurso para facilitar, asegurar y ensancbar el
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consumo, luioiitras uo siioiia la liora do la rGalizacion do- 
fiuitiva.

llíl plazo da lugar al tenedor jiara convertir la es­
pecie en nn valor mas realizable c|ue le pong’a en aptitud 
de hacer nuevo negocio; y  anima al comerciante á espe­
cular, confiado en realizar el efecto durante el intermedio 
y saldar su obligación el dia prefijado, porque los eíec-' 
toso valor en mano, como dicen los ingleses, son una ga­
rantía y mi descanso, y porque el crédito, si no engendra 
valores, les dá alimento y -vfida.

Los extractores, pues, lian ampliado las facilidades 
en las ventas basta mi extremo casi desconocido en los 
demás ramos del comercio; jiero se han encontrado sin 
reciirsfis de crédito dentro del país productor, mientras lo 
concedian amplio, extenso y liberal donde el consumo se 
efectuaba. ¿No liabian de experimentar, pues, toda clase 
de dificultades y contratiempos en su carrera? Dejando 
á un lado algunos triunfos muy brillantes, los desastres 
persiguieron a la inmensa mayoría de extractores, por no 
})oder dominar las exigencias del negocio ni las dificul­
tades del capital.

A plazo venden, pero aplazo compran, dicen los que 
no ven, que es mía ley constante de los negocios, que el 
comerciante próximo al consmuidor, aunque es el que 
realiza mejores utilidades, es también, y por lo mismo, 
el que está mas obligado á conceder créditos, prórogas 
y esperas, sometiéndose, en iiltimo resultado, á la ley del 
comprador.

Los extractores de Jerez no lian allegado nunca 
oportmiamente los recursos con que contaban para sa­
tisfacer sus ])ropias obligaciones, al paso que una cuarta 
partí' del importe total de su negocio exigía desembolso
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inmediato y consiguiente reserva de un capital conside­
rable, ó recursos coustautes y ])erentorios eu el capital 
baiupiero.

¿Y lian enc()iitrado alguna vez los extractores de es­
te distrito recursos suñcientes dentro del paisr' Nunca. 
Todos ellos se lian visto obligados á someterse primero á 
la ley de las casas extrangcras, cpie coiivenian en aceptar 
sus letras recibiendo en garantía las que lentamente }iro- 
diicia el negocio mismo y las consignaciones de vino que 
los extractores les enviaban periódicamente, forzando un 
buen negocio, sometiéndose á (piebrantos inmensos, y 
acrecentando el ya subido interés del dinero que para lle­
var adelante sus empeños recibian.

lüsta abundancia de vinos k la venta, nó en todos los 
iiK'rcados del mundo, sino en cortos y'especiales centros 
de consumo, debida k la falta, dentro del pais, de crédito y 
recursos para el negocio precisamente que constituye el 
mas rico ñlon de su riqueza, liabia do influir de un modo 
necesario en los precios de los mercados extrangeros; y 
la depreciación en los centros de consumo Imbo de hacer­
se sentir inevitablemente en el i)rod\ictor: los propietarios 
de las viñas teiiian qiie abandonar las labores y hasta re- 
nimciar k la cosecha del fruto, poixpie la depreciación del 
género no cubila los gastos de la explotación. ¡Y los mi­
llones que regalaba la Providencia quedaban abandona­
dos para pasto de las aves!

Los extractores no habian resuelto aun mas que una 
parte del problema comprando crédito fuera de Es})aña. 
Necesitaban negociar ó vender las letras que, de acuerdo 
con los de allá, fabricaban, y esta negociación, esta ven­
ta ó este préstamo, disfrazado en pagaré oxtrangero, so­
lia obtener crédito en nuestra capital, por el intermedio 
de algún otro casi-banquero, que, á su vez, vendia las Ul­
tras por cuenta del extractor, y pagaba sus obligaciones
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en el país, intermedio (jue, á mas de costosisimo, contri- 
bnia a ol)lig-ar al extractor k ('inl)arqnes forzados de vi­
nos, comprados á })lazopara pod('r librar de nuevo y pa­
gar en letras extrangeras al garantizador de Cádiz, cu­
ya cnenta coii frecnencia tenia im desnivel á sn favor.

Ca taita de verdadero crédito, la carencia, de recur­
sos permanentes, dedicados con exclusión y aniplitnd al 
neg’ocio vinatero, el descrédito natural de t)]jeraciones 
miñosas en sn esencia, semivergonzosas en ñn, rc'l)aja- 
ban el elevado carácter del extractor al rango casi délos 
emljancadores, y si sn firma (ai los pagarés de compras 
circulaba, era por el crédito délos álmacenistasvendí'do- 
res, y si sns letras del extrangc'ro liallaban descuento, c'ra 
por el crédito y posición de los siani-bampieros y agio­
tistas qne, con grandes garantías y mayores utilidades, 
se prestaban á servirle de puente hasta el ca])ital, pues 
en realidad no eran ellos (piienes lo prestaban ni otfecian.

Csta y no otra era la })osicion del extractor en gene­
ral; fjne los casos particnlares de independemeia y des- 
aliogo se encuentran en a(|nellos que, obligados á encar- 
garsede algmia dependencia (pie les ('ra deudora, entra­
ron en el negocio con cuantiosos é independientes ca})i- 
tales, mas bien con la mira do liquidar lentamente sns des­
embolsos (pie c(jn el fin de seguirlo como objet(  ̂digno de 
sn expecnlacion y sn comercio, lié a(pií poixpié, someti­
dos los extractores á los bampieros ingleses, á los comer­
ciantes españoles, y á la necesidad de vender á todo tran­
ce por absoluta falta de verdaderos, estal)les, y sólidos ca­
pitales, llegaron á colocar (in(>gocio en nna (k'sesperada 
situación, (lela (pie eran víctimas ellos, los almacenistas.



- 12— '

y los cosecheros especialiiiente, sujetos á la ineficaz usura 
de exiguos anticipos.

listos son hedios (jue lian pasado á vista de todos, 
que todos reconocen y qiie ninguno niega. ¿Será, pues, 
necesario insistir sobre ellos?

Pero el articulo sobre que especulaban los antiguos 
extractores era noble, como se dice en el comercio, y len­
tamente habia de abrirse camino. Trabajaban para sus 
descendientes, mas el tiempo habia de llegar de recoger 
el fruto, y ese tiempo ha llegado. La producción no bas­
ta á la demanda y el negocio ofrece. Pero falta dinero. 
Tiempo es de buscarlo fuera de la tutela de unos capita­
les raquíticos, asustadizos, amigos del pequeño negocio, 
connaturalizados con el préstamo á corto plazo, exigen­
tes de larga garantía, y codiciosos de subido premio.

Naturalmente se han fijado las miradas de todos en 
las sociedades de crédito y en los bancos de emisión.

¿Podrán estas corporaciones resolver el importante 
problema?



II.

La ciencia econóiiiica e.s de ayer, pero sus preteii,sie­
sos dogmatismos no son propios de mi neófito. Antes de 
descubrir toda.s las leyes ha hedió sin motivo mi uso in­
considerado éin,sipiente de medios no estudiados á fondo 
todavía por el análisis científico, obteniendo por resultado 
las mas violentas perturbaciones en la marclia natural de 
los hechos económicos y tendiendo á desacreditar el gran 
principio de la asociación.

Apoyándose, por una parte, en doctrinas axiomáticas 
y, poi oti a, en teorías t-aiya incondicional evidencia nadie 
puede percibir aun, ha fundado eso que se conoce con el 
nombre de Bancos, y Sociedades de Crédito, manantiales 
supuestos de dinero, en cuyo fondo están las decepcio­
nes y á veces la ruina.

La ultra-inteligente Inglaterra, la voluble Francia, 
y la principiante é inexperta E.s îafía se han extremecido 
hondamente con las convulsiones de esos titanes orgullo­
sos y descreídos que al escalar los cielos van cayendo he­
ridos en la frente.

La asociación de capitales para dar vida y alimento 
á una industria, no os lo que se entiende por un Banco ó



—u —
una Sociedad de Crédito; contundir la primera con las 
segundas es condenarse volnntariamente al error; deslin­
dar sus diferencias es dar pasos magestuosos por los sen­
deros de la verdad; persistir en teorías que siempre están 
produciendo, y á la vista de todos, crisis, y desorden y 
desquiciamiento en cuantas negociaciones grandes y pe­
queñas existen, y en las peqiieuas mas. sensibles aun que 
en las grandes, es hacerse á sabiendas cómplice pertinaz 
de la universal perturbación; cerrar los ojos á la luz es 
propio de idiotas; seguir la corriente de la opinión, aun­
que obtenga una errónea sanción gubernamental ó deri­
ve con dialéctico rigor de teorías cuyas promesas des­
mienten á cada instante la observación y la experiencia, 
es antipatriótico é indigno del crítico que puede mostrar 
á todos la esencia de las cosas.

Un Banco ó una Sociedad de crédito están constitui­
dos, en el fondo y con al )straccion de accidentes, por capi­
tales de tres clases muy distintas:

1. ” Ul dinero que en monedas de plata ri oro lian 
entregado los accionistas.

2. ° Los liilletes emitidos por la gerencia del Banco, 
desde que empiezo, á funcionar, en cantidad doble o triple 
del importe total del numerario á que ascienden las ac­
ciones.

3. ” Las sumas ociosas que cada particular no quiere 
tener en casa mientras no llega el dia de la aplicación a 
su respectiva industria, entregadas en cuenta corriente y 
calidad perfecta de depósito, con interés ó sin él.

Por la voluntad unánime de todos los pueblos desde 
los mas oscuros tiempos de la India, la moneda metali-
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ca, producto del tral)ajo Immano y, por tanto, con val(U’ 
intrín.st'co, como cualtpiiera otra mercancia, lia sido ])re- 
ferida para servir de veliícnlo á todas las transacciones 
mercantiles, en virtud de sus preciosas cualidades de in­
corruptible, divisible y transportable. Pero obsérvese que 
la moneda metálica posee en sí el carácter de toda cosa 
que tiene valor real: es útil por efecto del trabajo liurna- 
no, de un trabajo corporal é intelectual que empieza en 
el peligroso laboreo de una mina, quizá en región apar­
tada, y concluye en los portentosos mecanismos de la 
casa de moneda, despnes de haber exigido las largas y 
multiplicadas operaciones de la metalurgia y del trans­
porte.

Los billetes no tienen en si valor intrínseco ninguno: 
no son hijos deltral)ajo Immano: viven por la snposicion 
de qiie la moneda se encuentra en el lugar y por la can­
tidad que el documento designe: no son la cosa misma, 
sino su representación interina; y, por tanto, no pueden 
alcalizar circulación mas que en la localidad donde esté 
reconocida la seguridad de la conversión á metálico. Los 
billetes, los talones y sus afines son, pues, documentos de 
pin a confianza, capitales fiduciarios sin fuerza esencial de 
producción en cuanto una crisis ó una borrasca cualquie­
ra en los inmensos mares económicos oliliga á todos los 
pilotos á refiigiarse en tierra firme, en el puerto seguro, 
en la moneda metálica, en los iiroductos del trabajo im­
mano. Volante de una máquina que. facilita y regulariza 
la acción de un motor, el papel jamás será fuerza motriz.

Los capitales ociosos hasta (ddiaen que encuentran 
aplicación, tienen valor intrínsi'co efectivo, jiero no pue-
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de contarse con ellos como recurso esencial, porque en 
el momento en que las fluctuaciones mercantiles les dan 
mejor interés con ig’ual facilidad de retirarse en determi­
nado dia, desaparecen y se van á donde los llama la espe­
ranza del lucro.

No son recurso esencial, pero sí recurso permanen­
te, pues es un lieclio averiguado que en todo pais comer­
cial hay siempre itii considerable capital circulante, cuya 
suma total se puede mirar como fija; porque, si bien cada 
dia encuentra ociq')acion alguna de sus partes componen­
tes, vienen a compensar la falta otras sumas qiie resultan 
sin destino. Por tanto, pueden constantemente los Ban­
cos contar con recursos agenos, aunque interinos, que les 
producen beneficios pingües y duraderos; y así, donde 
quiera qiie la industria y el comercio alcanzan cierto des­
arrollo, aparecen las Asociaciones y los Bancos, no pre­
cisamente importando capitales propios al fomento eco­
nómico, sino apoderándose de los circulantes, para apli­
carlos según su criterio 6 sus intereses, y sin mas idea (|ue 
la de hacerlos producir en su esclusivo provecho.

Un Banco trabaja, pues, con una cantidad A de nu­
merario: con otra B de billetes, y con otra C, miiy va­
riables en sí, procedentes de los capitales circnlantes mien­
tras no hallan a])licacion. Entra á funcionar en los tiem- 
]K)s en que todo el mundo admite sn papel y el interés 
corriente del conjunto de los capitales A, B, C, se re})ar- 
te solo entre los accionistas que han desembolsado el efec­
tivo A, y que, ]>or tanto, reciben un dividendo siqwrior 
al interés corriente en la localidad.

No ])uede darse mecanismo mas ingenioso ni mas 
sencillo para navegar j)or mares bonancibles, pero el ba­
jel en tiempos revueltos no resiste á la mar.
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Porque ¿qué iiaceii en realidad lo8 Bancos de eini- 

si(ju.̂  Dedican, no solo el efectivo de los accionistas (que 
lieuKjs llainadíj A,) sino tainl)ien los circulantes ágenos 
(({uedesignamos ])orB y C) álos descuentos y alas ope­
raciones propias de su instituto; perĉ , aprovecliando su 
propio prestigio mercantil, escudados con los privileg’ios 
del Gobierno, al_ amparo de leyes falaces, envueltos en 
mantos burocráticos, y lialagando el espíritu industrial 
con la promesa de facilitar capitales, separan de hecho 
disimuladamente de su curso natural los depósitos quere- 
cibc'ii, y esto legalmente, y con anuencia de los Reyes, 
de los Estamentos, de hi opinión del mundo comercial 
y del mundo en general, que solo quedará destruida al 
ün por los reveses y los desastres, ya que tan ingenioso 
sistema quiere realizar el imposible de pagar lo que se 
debe sin dejar de deberlo ni llegar áRagarlo jamás.

Supongamos jmr un instante un Banco en liquida- 
cion y que entrega su cartera á los acreedores. Suponga­
mos iguabnente que un cosechero de vinos quiere retirar 
su de])ósito ])ara pagar las peonadas de su labor. Pres­
cindamos del perjuicio consiguiente ála demora que ha­
brá de resultar por la necesaria liquidación; pero fijémo­
nos en lo esencial.

El cosechero, que de])ositó metálico y que metáli­
co necesita ]3ara continuar su industria, se encuentra con 
géneros coloniales, pignoraciones de rentas del Estado, 
billetes del Tesoro &c. &c., en vez de moneda, convertible 
en el objeto deseado por virtud del universal asentimiento 
y voluntad unánime de todos los pueblos. Su situación es 
]jeor que la del accionista, porque el accionista entró con 
entero conocimiento en el negocio, sujeto á las pérdidas 
por la perspectiva de las ganancias, mientras que con 
la fortuna del cosecliero se ha comerciado de un modo tan 
arbitrario que, contra su voluntad y sin su consentimien-
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to, se le sujeta al perjuicio real j  iiuiica á la esperanza de 
ventajas en la especnlaciun ilusoria é infeliz. No es nece­
sario acudir al extremo de lui Banco en lupTidacion: basta 
pensar en las ti^ansacciones cuotidianas: el que entrega 
su dinero en cuenta corriente ó en depósito para retirarlo 
en determinado dia ó cuando le plazca ])ara continuar su 
industria, tiene en su poder un billete, que en realidad no 
es dinero, y que no podrá serlo si la fortuna vuelve las es­
paldas á las operaciones del Banco.

Ni las empresas de Law, ni los asig’iiados, ni nues­
tros vales, ni ning’uno de esos valores cuya nulidad lia 
traido la perturbación á la economia de los pueblos, son 
comparables á los desastres que ocasiona la suspensión 
de un Banco, y por qué? Porque aquellas fueron pérdidas 
de capitales que, al dedicarse á determinadas especula­
ciones, no produjeron otra perturbación que la de arrui­
nar á algtnios particulares ó, todo lo mas, la de privar a 
la industria de su poderoso auxilio: si luego resultaron 
perdidos, el perjuicio fué para los ilusos á quienes la co­
dicia ó los malos cálculos engañaron; pero la aimlacion 
de un billete, esto es, de un signo de dinero contante, 
sorprende al que, ageno á los negocios y sin reserva al­
guna, por haber recibido aquel titulo l)ajo la garantía 
moral de todo un gobierno y de un país entero, se en­
cuentra instantáneamente reducido á la decepción mas 
amarga, convertido su capital en lo que jamás pensó, ó 
quizá anicpiilado siii haber tenido izarte alguna en las cau­
sas del desastre. El que se arruina con la especulación es­
tá preparado á los eventos desde que la emprende y su 
mal es la consecuencia de sus actos, de su libertad; pero 
el que se arruina por la amilacion de la promesa de iin 
establecimiento, recibida con la tranquilidad del inocen­
te, se halla en el caso del que ve incendiada su casa 
ó sus campos por el fuego del cielo ó el movimiento de
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la tierra: el cielo ni la tierra están, sin embargo, bajo el 
imperio do los hombres, pero sns proi)ias instituciones, j  
la naturaleza intima de sus evoluciones económicas de- 
beu y pueden someterse a su previsión y á su estudio, 
sin quedar expuestas á las vicisitudes de esos grandes es­
tablecimientos que especulan con la miseria (1) de los 
Gobiernos, ó la incuria de los legisladores ó las iliisioiies 
de los pueblos; y que han llenado el mundo económi­
co de documentos, cuya utilidad ¡iroclamau, ammciaudo 
que facilitarán al comercio liumaiio todo el crédito posi­
ble, cuando en realidad no hacen mas (pie recibir capi- 
tah^s efectivos y sujetarhjso estancarlos con la sanción de 
todos, ó mejor dicho ]>or la ignorancia de todos, aplicán­
dolos según las esperanzas de lucro inmediato, muchas 
veces falaces é ilusorias, ó las intimaciones de la moda, 
que también la moda extiendo su imperio á la especula­
ción, ó la coacción de los Gobiernos ó las exig’encias 
fie los influyentes y los poderosos, ó todas estas cansas 
juntas.

He aquí en compendio la historia de los estableci­
mientos fiduciarios. hay quien pretende todavia la li­
bertad de crédito? ¿No jierciben que los males serian aun 
mavores?

C ada cual ixxlria ])restar su capital ocios(j ó circu­
lante al Banco que lo mereciera mas confianza; pero to­
dos estos Bancos libres no podrian hacer mas que lo que 
hacen los Bancos ins])Occionados ])or el Gobierno, esto

(1) Eeoaérclese que los Gobiernos han permitido la formación dolos Grandes Bancos á 
condición de recibir sus capitales, íntegros en la mayor parte de los casos. Las leyes sobre 
liancüs tienen, pues, un vicio de constitución, y á ellos se han amparado, como á Ley del 
i'.statlo, los Jlancos que sLicoesivameute han ido estableciéndose. Todos, por tanto, han ve- 
nielo al mundo con esa especie de pecado orig’inal.

K
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es, recibir dinero, dar l)illele.s y ('staiicar disiniuladanien-/ / t

te cuanto pasase por sus iiianos. pedir la libertad de 
crédito se pide lisa y llanauieiite, sin qnc' nadie pueda ne­
garlo, la facultad de detener los capitales circulantes, 
echando al inundo en su lugar una promesa, que eso es 
esencialmente, y nó otra cosa el pagaré sin plazo tijo ó sea 
el billete. ¡Libertad (pie es coacción y despotismo, porque 
aquel á (piien entregan legalniente un documento fiducia­
rio carece de libertad para rechazarlo; tiene obligación de 
admitirlo, y nó por virtud de un contrato volnntario, sino 
por la incíuitrastable tiranía de los liochos; porque ó toma 
el billete ó deja de vender. Por un lado la necesidad: por 
otro el crédito del docmnento, rodeado del prestigio de las 
leyes y de la garantía de un establecimiento poderoso: el 
ejemplo de unos, la confianza de otros, todo impulsa á la 
aceptación del billete, aun cuando sea negativa la eviden­
cia de cambiarlo jior moneda. ¿N(j es esta una verdad que 
todos en la actualidad tocamos':' ¡Extraña libertad siu du­
da la que tiraniza á todos!

La libertad de dar crédito es inciiesti(jnable, porcpie 
cada cual puede liacer lo que guste do lo suyo; la de to­
mar á crédito lo es igualmente, porque depende taml)ien 
de la espontaneidad humana, l-'ero la libeitad de sonu‘- 
ter disimuladamente los capitales circulantes á las ope­
raciones de unos pocos Bancos es nn absurdo y una tira­
nía, y hablar de la libeitad de crédito tal como la ('iitien- 
den los economistas todos, es ocultar á sabiendas la mitad 
de los datos mas im])ortant('S de tan inter('sant(“ cuc'stion.

Pero si el hecho es cierto, si existom sc^gnra y cons­
tantemente capitales ociosos (pie por su oportuna renova- 
ci<m se hacen permanentes; si, por tanto, son utilizalfies 
en especidaciones breves, ó, baldan do mas técnicamente.
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en esas producciones cpie están en yís])cras de su realiza­
ción o do aplicación iinnediata y sin poli_í>to; si ('s otro he­
cho que la numeda circulante no es snñcic'iito ni con mu­
cho a las necesidades cada voz mas crecientí's del nmnd(  ̂
('conómico, si los Bancos, ])or último, están llamados á 
combinar alg’un dia estos dos fenómenos armónicamente, 
creando moneda y poniéndola al alcaucí' de las explica­
ciones m ft// i'dvima evolución, aunque di' ninguna mane­
ra produciendo ni desarrollando las industrias, forzoso es 
(pie estas importantísimas máquinas sean únicas en cada 
pais y funcionen bajo la garantía do todo el Kstado, sien­
do dirijidas con tanta haliilidad y ¡lericia que nunca y por 
ningún motivo piu'da anularse el valor di* sus billetes ú 
obligaciones ni retardarse ])or un momento su conversión 
á moneda.

Bi, por iiltimo, el crédito ñduciario pioduce un gran 
bien movilizando y poniendo en ciertos limites al alcance 
de la industria algunos capitah's (jue sin este intí'rmedio 
nunca habría conseguido, si de este modo los Bancos pro­
vocan la creación de nuevas riquezas, téngase en cuenta 
una verdad absolutamente olvidada ó acaso nunca descu­
bierta ]ior los'economistas; sépase que toda caintidad en­
tregada para la explotación díí una industria cualquiera, 
si bien por el pronto produce í'l efecto di' la verdadera 
moneda metálica, porque con esa moneda fídneiaria se ad­
quiere' todo lo necí'sario í'u materiales y olireros ¡lara la 
creación apetecida, sin ('inbargo, como por la constitu­
ción actual de los Bancos esos valores th'neii que ser re­
ducidos á efectivo, á Aaihmtad do los tenedores, mucho an­
tes d(̂  que la explotación intentada se halle concluida v 
menos aun realizada, la obligación de convi'rtirlos en el 
verdadero y universal símbolo del cambio, que es la mo-
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iieda metálica, ol)liga siempre á los establecimientos de 
crédito, bien á suspender sus pagos, ó bien á hacer toda 
clase de sacrificios y de juegos para continuar el mal ca­
mino.

Por la lógica natural de los hechos las industrias se 
encuentran sin los recursos con cpie contaban: cesan en 
sus explotaciones; llega á los cielos el clamoreo general, y 
la depreciación y  el descrédito sobrevienen con todos los 
terrores del pánico.

Y, como no hay accidente político ni económico, 
abundancia ó escasez de producción ó de traba jo que no 
se resienta del movimiento concentrado en los Bancos de 
emisión, las alteraciones en los tipos de descuento suele 
hacer de las crisis parciales una dislocación universal.

Una nueva esperanza alienta aun á los que cono­
ciendo la dificultad no quieren sin embargo abandonar el 
campo sin hacer el último esfuerzo. Porque, ciertamente, 
tentadora es la nocion del crédito fiduciario, que siqde la 
escasez de la moneda y la sitúa cou tanta facilidad du­
rante los tiempos de calma en las expertas inaiujs de la 
industria.

Esta escuela que, así seduce á los economistas filán- 
tnjpos como tranquiliza a los modermjs Cresos, quiere que 
todos los valores circulantes tengan á su espalda sólidas y 
reales garantías en bienes raíces ó en productos ya elabo- 
1 ados por la industria, de tal suerte (pie todo documento 
fiduciario sea la representación do algún caifital creado, 
de algún valor efectivo: quiere, en una palabra, hacer mo­
vibles, por decirlo así, todas las riquezas económicas del 
mundo, sin que por ello pierdan su fijeza y su impor­
tancia.

Con tan sólida garantía, dicen los partidarios de esos
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Bancos que solo liayan de ijrestarse sobre cajutales y nun­
ca soljre meras firmas, las cédulas tendrán un valor tan 
intrínseco y una aceptación tan universal como la mone­
da misma, y al propio tiempo se multiplicará esta liasta la 
suma de todo lo ya existente y de cuanto fuere creándose 
con el trascurso de los tiempos.

He aquí la última trinchera de la ilusión: pero pocos 
esfuerzos bastaran para desljaratarla, que aunque parez­
ca pretensioso derribar en breves iiistaiites las obras le­
vantadas por innunierables autores, los alcázares del error 
están siempre sustentados por cimientos de arena.

Ba movilidad absoluta de los valores es precisamen­
te la piedra fílosofal de la economía; ó, mejor dicho, por 
ser movedizos los valores hay ocasión y necesidad de estu­
diar las leyes económicas.

Si supusiéramos, por absurdo, ese Banco fundado con 
la garantía de todas las riquezas ya creadas, de todos los 
capitales^ existentes de nn })ais, y si imaginásemos que su 
emisión ó sus obligaciones al portador sumaban precisa­
mente lo mismo que aquellos capitales, claro es que la 
segundad basta ese instante era tal y tan grande como 
liiimanamente pudiera apetecerse.

Pero enqiieza el Banco á fimcioiiar, lo cual equiva­
le a decir que los capitales empiezan a transforinarse, por­
que el objeto de ese Banco hipotético será, como el de to­
dos, provocar y favorecer el movimiento creador de las 
industrias; y las transformaciones que sobrevengan en los 
capitales variarán completamente la naturaleza de las ga­
rantías, porque así sucede á toda empresa en que los capi­
tales de valor ñjo y conocido se dedican á una explotación 
cuyo })roducto puede, una vez concluido, valer tanto, ó 
mas, ó menos que los elementos de producción.
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llosiiltará, pu('.s, que el tenedor d(' uii billete del Ban­

co del piieblo tendrá mi papel de movible valor, pues que 
sn base de garantía irá transformándose progresivamen­
te, y al cabo se encontrará en el caso, ni mas ni menos, 
del tenedor de una cédula de cualquier em]iresa por ac­
ciones.

Pero en el acto surge una monstruosidad.
El que toma uno de estos documentos del Banco uni­

versal, no especula ni quiere es|)ecular: solo quiere tenei- 
moneda: no quiere contraer ningún género de obligacio­
nes; pero por la gravitación de las cosas se encuentra cor­
riendo toda clase de eventualidades, sujeto talazmentey 
sin su conocimiento ni su voluntad á las oscilaciones de 
los valores, v, creyendo atesorar metálico, se encuentra 
repentinamente conv('rtido en accionista de una inmensa 
sociedad anónima.

^  Admitido tan absurdo jirincipio, en (d instante en que 
las exigencias de la ])olítica ó de la o])inion ó de la avari- 
(‘ia, impulsasen los ánimos de los que dispiisieran de tan 
gran palanca, mayor sin comparación que la de Arqui- 
medes, se podrían de repente convertir todas las fuerzas 
vivas de la sociedad, en alguna i)roduccion quizá estéril 
é inútil para todos, y el capital circulante se transforma- 
ria, á pesar y sin consentimiento de su dueño, en acciones 
de empresas desastrosas ó en asignados de la revolución 
francesa.

Para llegar, pues,-los Bancos al grado de perfección 
deque tanto distan aliora en todo el mundo, no deberían 
comprometer'jamás los caudales d(d público ni en todo 
ni en parte, ni sujetarlos á negocio alguno que, ])or efec­
to de circuustancias naturales 6 adversas, ])udiera cíonver- 
tirse en moroso v duradero.



No es nuestro ánimo (¡cónKj lo liabiamos de inten­
tar!) establecer las regdas que hayan de rejír en los esta­
blecimientos de crédito á (juienes se ha el dinero ageno, 
ó que lo explotan sin intervención, conocimieiito, ni vo- 
limtad de sus legítimos dueños; pero bien claro aparece 
del estudio anatómico que vamos haciendo lo que nos 
importaba })atentizar; esto.es, que ninguna industria pue­
de contar fijamente cííii los auxilios de esas corpora­
ciones, porque no pueden a])licar sus fondos, ( j  mien­
tras mas ¡u’ogrese la ciencia menos podrán hacerlo) á nin­
guna exjülotacion determinada con la liberalidad y lar­
gueza y ])or ('1 espacio detiem])o (pu» cualquier negocio 
importante nec(ísita])ara marchar á su término tranquila, 
segura y desembarazadamente.

Y entretanto ¡fenómeno singular! el crédito que pres­
tan es del peor género: dan alas de cera, como las de íca- 
ro, qiie en llegando á cierta altura se derriten con el sol. 
(i)tfecen facilidades de toda clase mientras duran hjs tiem­
pos en que soplan los vientos favorables de la opinión, 
por no hallar empleo lucrativo los capitales ociosos y ho- 
tantf's, ])ara cesar de repente en sus favores cuando arre­
cian los huracanes de la tempestad y se cubren de negras 
nubes todos los horizontes. ¡Ay de los bajeles que zarpa­
ron del puerto hados eu tan inexpertos ó falaces pilotos!

Mu el ruidoso taller cuyo mecanisnu^ se está mon­
tando, por el buque eu construcción, sobre el campo que 
se acalla de sembrar, pasean silenciosas la esterilidad y 
la muerte en c;uanto laqiarálisis sorprende á un banco; y, 
por una doble desdicha, mientras qu(' agonizan las indus­
trias que ])r('staron favorable oido ásus promesas, agoni­
za también (d inocente' cómplice de todo, el verdadem 
dueño de la máíiuida montada, (hd bu(|ue construido, del

d
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campo recien selnbrado, y el incauto (pie dió sin saberlo 
pábulo con su metálico á todas esas comenzadas é inter­
rumpidas explotaciones, encnentra contra su voluntad llo­
ridos igualmente de parálisis sus especiales y estudiados 
neg-ocios, ó se ve condenado á recibir, en vez de su dine­
ro, lo (pie le corresponda en un mecanismo incompleto 
que no conoce, en un bnque sin acabar que no compren­
de y en un campo sin fruto (pie no desea, y además obli­
gado, para no perecer de inanición, á agregarles capitales 
efectivos y de inteligencia á fin de que las máquinas fun­
cionen, el biupie se dé á la mar y el .campo se corone de 
abundantes mieses.

Triste es la iniágen, pero es una fotografía. Si hay 
deformidades cid})0seal original, que solo vamos luicien- 
do la triste historia de las instituciones modernas de cré­
dito en el mundo, y, fuerza es confesarlo, no es posible 
fundar en ellas gratas esperanzas para la jirosperidad de 
ninguna industria y mucho menos de nuestra industria 
vinícola.

Mn el gran mundo financiero de Europa y de Amé­
rica el fondo délas ideas es el mismo, pero todo (\s mu­
cho mas en grande, y, aumpie por esta causa, los cataclis­
mos son mas tardíos, no dejan de reconocíT sin embargo 
las mismas causas ni de ])rodncir idénticos (diados.

1 jas cortes constituyent(\s de 1854 (ui Esi)aña, ])arti- 
cipando del error imiversal y aspirando á. dar un inqnd- 
so económico al país, destruyeron la h'v de Bancos pe­
ro apenas han pasado diez años y ya la expcuácmcia con­
firma su falta de previsión, demostrando que el ministro 
Mon conocia nuqor (d asunto de los Bancos y ('1 pais para 
que legislaba.
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La iiiÜiiencia de los tiempos, y con ellos sus errores, 
importaron en nuestro suelo, bien á despecho de los an- 
tig;uos monopolizadores del exig’uo crédito rpie entre nos­
otros existia, algunas instituciones de esas <|ne, fnndadas 
en las teorías generales y ann en algimas experiencias 
determinadas, debian ensanchar los horizontí's de la pro­
ducción, facilitando por el crédito la cnxicion y circula­
ción de los capitales, pero el pecado original, los vicios 
de los padres se hubieron necesariamente den'prodncir en 
sus achacosos liijos.

Por otra parte, l)ien sea que los })rinieros estableci­
mientos fundados con el fín de atender á los negocios 
mercantiles en general no han podido con sns exiguos 
capitales satisíacer ni ann las mismas necesidades pura­
mente mercantiles, bien sea (pie los Pancos y sociedades 
no encontraron el alnuidante capital en depósitos y circu­
lación fiduciaria que sus fundadores se prometieron, es mi 
hecho notorio que solo la perturbación y el desengaño 
han sido los frutos recojidos iiasta ahora, muy especial­
mente en el negocio de los vinos, (pie, con ser el mas im­
portante de nuestra localidad, se ha resentido cual niiign- 
110 de las facilidades inconsideradas y las repentinas res­
tricciones.

La situación financiera rpie en este momento atrave­
samos (mi toda la provincia y cpieá todos alcanza, excusa 
mas detenidas ex¡)licaciones ni mas amplios comentarios. 
Hoy los hechos hacen inútil la dialéctica: nada mas elo­
cuente para explicar una cosa que la cosa misma.

No es del caso ni incumbe á nuestro ]iropósito una in­
vestigación profunda de las cansas que determinan las
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crisis metálicas. El numerario, como mercancia, vinas que 
nada como mercancia universal, camina á donde quieren 
las circunstancias, sin liaberotro dique (|ue lo contenga 
distinto de su propio eiicafecimiento.

Atribuyese el mal (pie boy nos aipieja á la guerra 
contra la esclavitud que destroza los Estados Unidos y á 
la necesidad de camlúar por metal acuñado los algodo­
nes Egipcios y Asiáticos; pc'ro los que tal o])iiiau coufun- 
den el accidente con la, causa. Los malos presentes son un 
caso ])articular de los principios generales qiû  acabamos 
de exponer, y, si liemos tenido la suerte de expresarlos 
con exactitud y claridad, compix'iideráii luu'stros b'ctores 
la ilación necesaria entre las causas permaiientc's de im­
potencia é ineftcaciia de los establecimientos dt' emisión 
y los fenómenos d<' d(^sórd('n, pi'rturbacion y desipiicia- 
miento que observamos á cada paso y (pie ('iitorpeccai 
nuestra uiarcba.

^i liemos logrado Ib'var á la conciencia de todos luu's- 
tra convicción de rpu'en geiK'ral (d crédito ([ue las insti- 
tucioiuxs d(' ('stegéiK'ro alcanzan del público (ai forma de 
cuentas corrientes, (U'pósitos y billetes, no es bastante' 
sólido ni importante })ara fomentar y sosteiua- grandc's in­
dustrias, no nos será dificil'demostrarípu'entro nosotros 
es iiiucbo menos ('ñcaz y poderoso para abrir con él una 
fuente de recursos pí'rmaiientes y d('termiuados, como lu'- 
cesita cuabpiier ('xplotacion industrial, agrícola y im'r- 
caiitil, y mas siendo de la magiiitiid del ramo NÚnicola di' 
Andalucia.

Nuestros capitales dedicados al jiréstamo son esca­
sos: los puramente circulantes se encuentran siempre en 
el camino de la aplicación y consisten en los residuos de 
todos losnegocios: aparecen en laforma de billetes, cuentas
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corrientes y depósitos durante el cortísimo tienpx) que no 
hallan en que íijarse; pero, no bien hav alicáente de lucro, 
ó ínndado pánico, ú otras cansas menos imi)ortantes aun, 
Imyen al fondo de las arcas redncidí>s á monedas impro­
ductivas, ó se escapan á otro lugar para consolidarse en 
un valor que merezca mayor crédito.

Existen además costumbres invencibles en la locali­
dad. Lo íavorecido y acreditado en el país es, á no du­
darlo, la adquisición de los bienes inmuebles, de las ren­
tas públicas, las obligaciones de las cajas de depósitos del 
gobierno, y, por via de productivo é interino entreteni­
miento, la exportación de la moneda. Y, por mas que se 
duela y lastime nuestro patriotismo, es preciso confesar 
que aun no hemos llegado en España al elevado puesto 
do otros países, para (pie los capitales extraugeros vengan 
en aljundanto liberalidad á buscar un lucro en nuestras 
industrias indígenas. ¡Antes bien sucede lo contrario!

Ija evolución no obstante ocurrida en los negocios 
de esta provincia á consecuencia de los cuatro ó cinco mi­
llones de duros á que ascenderá, poco mas ó menos, la su­
ma total de los nuevos recursos croados por .sus estable­
cimientos de crédito, ha favorecido, ó mejor didio, ha 
desquiciado algún tanto los negx)cios, y como era natural 
el mas importante ha participado de este ensandie dado 
al capital, debiéndose á ello acaso en parte la subida de 
lo s vinos, pero este bien relativo no guarda proporción, 
])or grande que sea, con los inmensos males que produce 
la reacción en h.)S momentos de obstruirse repentinamen­
te los conductos del crédito.

Ed bien se produce lentamente y llega como la sá- 
via á cada ramo por ndsteriosos conductos que no se per­
ciben, pero el mal engendrado por la reacción es seme­
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jante al corte violento dado al tronco por la segur del le­
ñador, que paraliza y seca inmediatamente las fuentes de 
la vida.

Si en medio de las facilidades cada vendedor aisla­
do de una viña pudo obtener mi precio fabuloso, porque, 
habia crédito para allegar recursos, si el cosechero con­
siguió precios igualmente elevados por sus caldos, el al­
macenista por sus vinos criados interés barato y fácil di­
nero para sus documentos, el extractor amplios medios 
de comprar á plazo y buenos cambios para sus letras, y 
hasta el bracero desusados salarios por su traliajo, reco­
nózcase que por algo entra en esos fenómenos la mardlia 
expansiva del crédito^ pero téngase en cuenta que, al ce­
sar, el precio de las viñas, de los mostos y de los vinos 
criados, el cambio de las letras y todo el mecanismo del 
crédito, se encontrarán reducidos, nó en la proporción que 
es debida á su parte alicinjta en las facilidades anterio­
res, sino en la do la totalidad de las diíicnltades y en las 
de la repentina reacción.

Y esto sucede asi, porque es un hecho económico in­
contestable, ainiqne dí l̂oroso, que no guardan proporción 
los benefícios de la abundancia de capitales al ocasionar 
mi alza relativa en todos los artículos, con los inmensos 
perjuicios que ocasiona la desaparición de este gran ele­
mento originando la baja hasta la anulación en el precio 
de, todos los efectos. No hay relación entre cero y una 
cantidad por pequeña (pie sea.

La desproporción es inmensa, y solo los hechos pue­
den dar s i l  medida, por(|ue no os posible someter, á cálen-' 
los lo que está hiera de toda previsión y de todo dato.

Y ¿delie el negocio mas importante de esta provin­
cia quedarse entregado á los azares de nuestro pobre eré-
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(lito, (̂ uG cuGiita solo con la vclGÍclad (1g  pGC|UGños capita­
les, tan asustadizos como inconstantes, tan ambiciosos co­
mo ininteligentes?

¿No debe el ramo mismo fundarse un verdadero é im­
portante capital efectivo, cjue no busque lucro en su apli­
cación a extrañas explotaciones, sino en el inmediato be­
neficio e influjo (|ue ha de ejercer sobre la industria mis­
ma vinatera?

^ a qué DEBE ¿PUEDE allegarse ese capital?
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Si es posible, no está á nue.stro alcance deslindar con 
la debida exactitud la importancia de los capitales con­
sagrados á la industria vinatera en todas sus categorías 
o manifestaciones, y nnestras noticias, por otra parte, no 
tendrian toda la autoridad, ni, por consiguiente, niere- 
cerian toda la te necesaria para llevar la convicción al 
ánimo.

Ni conocemos siquiera trabajo algnno especial, par- 
ticnlai o g’nliernativo, qne dea conocer en conjunto el 
im]jorte total de la expeculacion vinícola, ya respecto de 
su extensión, ya relativamente á sus clases y situaciones, 
lamjioco existen datos solire las existencias en poder de 
los almacenistas, ó en las bodegas de los extractores.

liixi.stensi algunos puramente e.stadísticos, nniy apre­
ciables por cierto, pero nos falta un liistorial exacto, ve­
raz y minucioso, como seria necesario para sacar conse­
cuencias inapelables, cual las requiere el planteo de nn 
negocio de alguna magnitud. La elasticidad es, por mas 
(pie se asegúrelo contrario, propiedad iidierente á los da­
tos estadísticos, y no es lo mismo servirse de ellos como 
liase de un traliajo político ó social, que emplearlos como 
cimiento .solido de nn negocio mercantil.
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Pero ya que no nos sea dable conocer la verdad 

exactamente, no nos es del todo imposible allegar datos 
de perfecta evidencia, porqne son del dominio público. 
No temamos, pnes, fundar en ellos nuestros cálculos, ya • 
que estamos seguros del asentimiento de cuantos tienen 
nociones, si quier sean ligeras, acerca de la industria vi­
nícola.

La exportación de vinos para Inglaterra y otros paí­
ses ha doblado en estos últimos años desde 30.00.0 bo­
tas de á 30 arrobas hasta. 66.000, á que ascendió el año 
último.

Los embarques de entonces acá hacen presumir que 
pasara de / 0.000 botas la exportación del corriente año, 
y debe tenerse en cuenta que en las listas publicadas, se­
gún los datos de las Aduanas de Jerez y el Puerto de 
Santa María, no aparecen los embarques que efectúan las 
bodegas situadas en la Aguada de Cádiz, ni las de San- 
hicar. Puerto Real, Moguer y Sevilla, exportaciones que 
harian subir considerablemente las anteriores cifras, pe­
ro que omitimos por si hubiese exceso en las listas refe­
rentes á los dos primeros y mas importantes puntos ex­
tractores, Jerez y el Puerto de Santa María.

Si alguno rechazase estas publicaciones, tachándolas 
de arbitrarias por su carácter puramente privado, presen­
taríamos el dato irrecusable de las importaciones en In­
glaterra, qiie hacen presumir exacta la cifra de 60.000 bo­
tas, como término medio de nuestra exportación.

No croemos, pues, que ninguno mire esa cifra como 
exagerada (á no ser en lo escasa y exigua) si se toma en 
cuenta que nos referimos al negocio de vinos en toda An- 
dalucia.
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Los precios á que lian llegado hasta los aguardien­

tes y los yinos bajos, los jornales y los materiales de cons­
trucción, duelas &c., como igualmente los arrendamien­
tos y utensilios, dan derecho para fijar en 30 libras es­
terlinas el precio medio de cada bota de vino que se em­
barca, valor que de seguro tampoco rechazara persona 
alguna, como no sea también por lo reducido y bajo.

De ambos datos resulta que el importe de la extrac­
ción anual asciende á

Libras esterlinas. . . 1,800.000.
Y calculando á 95 rs. la libra esterlina resulta que 

la suma total del movimiento anuo de este importante 
ramo en nuestra provincia es, cuando menos, de

Rvn. . . 171,000.000.
Y si consideramos que el 50 por 100 de esta canti­

dad representa los desembolsos inherentes a la prepara­
ción y embarque del líquido, gastos de vasijas, intereses 
por los plazos concedidos,, comisiones y utilidad del ex­
tractor (lo cual es quizá exagerado) resultará que el vino 
en los momentos antes de prepararse para la extracción 
tiene en números redondos un valor por lo menos de

Rvn. . . 85,000.000.

Vamos ahora al origen.
Suponemos que desde que el mosto se cosecha has­

ta que se prepara para la extracción,' ocasiona un 50 por 
100 de gastos, intereses, utilidad y partes aleatorias; pero, 
no queriendo que se nos tache de exagerados mas que en 
lo corto de nuestras reservas, haremos subir esos gastos 
á 75 por 100. Es, , pues, evidente que el mosto de la ex­
tracción vale

Rvn. . . 21,000.000.
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Y estimando, por último, en 50 por 100 los gastos 
de cultivo y recolección de las viñas, (cpie de extravagan­
temente exagerado peca) resultará ascender la renta to­
tal de la tierra en explotación á .

Kvn. 1 0 , 0 0 0 . 0 0 0 .

Calculando ahora el capital de esta renta al interés 
de 5 por 100 (sin lo que no seria concebible la expecula- 
cion), tendremos que cuando menos las viñas valen

Pesos fuertes. 1 0 ,0 0 0 .0 0 0 .

Llegamos, pues, á un dato, extremadamente exage­
rado por lo pequeño, para determinar el capital fijo de­
dicado á la industria de los vinos: A saber.

Valor de las viñas. Kvn. ‘200,000.000.

Sabido es que los almacenistas y especuladores no se 
limitan á comprar cosechas ni á venderlas íntegras, tales 
como las han comprado, y notorio es, además, que jamás 
realizan por completo las existencias que tienen, por im­
pedirlo la índole especial del negocio de los vinos, que 
para su prosecución tiene necesidad de vinos almacena­
dos y en reserva. Así, pues, si asciende á 21,000.000 rs., 
conforme á nuestro cálculo anterior, el valor anual de los 
mostos, nadie creerá exagerado, mas que por lo bajo, que 
el capital fijo en soleras, partidos y vinos viejos, equir 
valga, por lo menos, á tres veces la producccion de los 
mostos.
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Tendremos, pues, otro dato, que todos admitirán: A 

saber.

Valor de las existencias. Kvn. 60,000.000.

Los extractores embarcan anualmente 85,000.000 de 
rs., según acabamos de decir. No creemos que cada uno 
necesite menos de dos tantos de capital parado, por cau­
sas análogas á las del almacenista, j  ya tenemos aqni otro 
dato, exagerado sin duda, pero igualmente por lo bajo y 
exiguo: A saber.

Capital de los extractores. Rvii. 170,000.000.

Resaimiendo resulta, pues, que los 171,000.000 á que, 
asciende el valor de los vinos exportados annalmen- 
te, representan un capital fijo de 430,000.000 de rea­
les: A saber.

•

>Viñas..........................................    200,000.000
Almacenistas............................................  60,000.000
Extractores.................................................  170,000.000

Total del capital fijo . . . . 430,000.000

En cuanto al capital movible, fácil nos será dedu­
cirlo de los datos enunciados, modificándolos en cuanto 
pudiera parecer exagerado (y siempre contrayéiidolos al 
casó menos favorable posible) á saber.
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50 por 100 del movimiento en la extrac­
ción

50 por 100, especulación normal del alma­
cenista ............................................ ....

25 por 100 por explotación de los vinos .
Total del capital movible.

85,000.000

42,000.000
5,000.000

132,000.000

R esumen.

Capital fijo.............................. : . . . 430,000.000
Capital m ovible.......................................  132,000.000

T o ta l .......................................  562,000.000

Tenemos, sin embargo, la íntima persuasión y el mas 
profundo convencimiento de que el importe del capital 
fijo destinado á la industria vinatera en Andalucia pasa 
de mil millones, y el circulante de trescientos; pero nos 
damos por satisfeclios con los números del resúmen an- 
terior; porque nadie los tachará de excesivos, lo cual bas­
ta á nuestro intento.

Y bien habrán notado los entendidos en el asunto, 
que hemos hecho caso omiso de los valores no despre­
ciables que existen constantemente en los trabaj adoros 
de vasijas, y que no hemos echado mano tampoco á la 
importantísima riqueza que suponen los terrenos, las bo­
degas, los edificios y los utensilios todos dedicados exclu­
sivamente á la industria de los vinos.

Nos lisongeamos, pues, de haber llevado al ánimo dé 
nuestros lectores las convicciones mismas que nosotros 
abrigamos con respecto á la inmensa importancia del gi­
gante negocio indígena, hoy por desgracia incalculable
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exactamente. Y, como prueba corroborante de la estre­
chez de nuestros cálculos, habremos de observar que exis­
te en ellos un error fundamental que amengua la verda­
dera importancia del capital j  de la producción vinícola, 
toda vez que hemos tomado por base, nó las riquezas, sí 
el valor, nó lo qne so produce,- sí lo que se vende: verdad 
es qne este es el único dato económico mercantil en que 
debe fundarse la contabilidad comercial; pero también 
es seguro que, si se tratase de hacer la estadística de la 
riqueza vinatera en arrobas de caldo, por muy bajas que 
se calcularan,' sacaríamos un valor dos y tres veces ma­
yor del qne nos suministran las inflexibles premisas de la 
riqueza aplicada.

No es esta ocasión apropósito para calcular el valor 
de las utilidades desde el punto de vista económico-social 
de la riqueza de nuestra producción vinícola, á pesar de 
que este privilegiado artículo no experimenta, como to­
dos los demás, depreciación con el tiempo, antes por el 
contrario, si la producción aumenta y crece anormalmen­
te, y en desproporción con la demanda, los sobrantes ad­
quirirán, por el mero hecho de esperar almacenados, y por 
la acción del tiempo, mayor aliciente para su consumo, y, 
por tanto, considerable aumento de valor.

Vése, pues, que el de los vinos no guarda relación 
constante con los gastos de producción, antes bien, al pa­
so que corren los años, aumenta esa relación en el senti­
do de un real aumento de riqueza.

Pero á pesar de todo, supongamos que solo asciende 
á 21 millones pfs. la riqueza fija y 
á 7 ,, ,, la circulante.

Tota;l. 28 millones pfs., ó sean los 562 millones de rea-
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les que antes hemos encontrado. No creemos, pues, in­
currir en absurdo si consideramos necesarios cuatro mi­
llones de duros (14 /̂.7 p.% sobre la totalidad de los valo­
res) para que sean los prestamistas constantes y- exclusi­
vos de un negocio que proporciona al pais un ingreso 
anual de

171 millones de reales.

Porque el hecho es, considerando en este momento 
la cuestión como filosótico-social, que esta segura renta 
del capital j  del trabajo, que este constante ingreso, su­
pone, al 5 por 100, un capital en tierras, en efectos y en 
hombres útiles de CIENTO SETENTA Y UN MILLO­
NES DE DUROS, ¡de los cuales una mínima parte pasa 
al extrangero en busca de duelas y  flejes y para pago de 
comisiones y corretage, cpiedando esa inmensamasa den­
tro del patrio suelo, entre los españoles y en exclusivo 
bien de los andaluces!

Dejemos á un lado las cuestiones del libre cambio y 
de la balanza del comercio, por agenas á este lugar, pe­
ro séanos lícito exponer nuestra persuasión de que el ar­
tículo que más conviene recibir á todos los pueblos en 
cambio de sus productos, es precisamente el que tiene la 
propiedad universal de trocarse por todos los que exis­
ten, á saber; el dinero, ó bien sus representaciones en 
cualquiera de sus formas sólidamente acreditadas.

Consideramos necesarios para la independencia de 
la industria vinatera cuatro millones de duros, tanto por 
la relación (de en que esa cantidad se encuentra con el 
movimiento anual, cuanto porque es próídmamente la su­
ma á que asciende la moneda postiza que en nuestro sue­
lo, han introducido los Créditos y Bancos, moneda fiducia-
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ria en que nadie pone fe, j  que es preciso sustituir con 
dinero de todos los dias y de todos los instantes, con di­
nero positivo, digámoslo de una vez.

Cuatro millones de duros que auxiliasen el negocio, 
le harian alcanzar el desarrollo mas completo; porque ni 
el cosechero, ni el almacenista ni el extractor, se verian 
nunca obligados á depreciar el artículo: cuatro millones 
de duros, ó sea la mitad del importe total del movimien­
to anuo, darían amplias facilidades para esperar de la co­
secha á la expeculacion, desde la expeculacion al embar­
que, desde el embarque liasta el vencimiento de las letras: 
cuatro millones de duros, prestados con la seguridad de 
un ingreso de siete, y con la garantía de veinte y uno, 
sólidos y permanentes, no serian, cuando se convirtiesen 
en pagarés, documentos fiduciarios semejantes á los que 
hoy nos ponen en conflicto escandaloso, porque no serian 
papel moneda, sino verdadera moneda en papel: cuatro 
millones de duros, dedicados á una sola clase de negocio 
que está en prosperidad, fomentarian y asegurarían su 
progreso natural de uii modo fabuloso, y la .(Seguridad 
inherente á todas estas causas juntas, tratándose de un 
artículo que con la acción del tiempo mejora, serian de 
una estabilidad mayor aun que la de esa misma suma en 
monedas efectivas.

Pero ¿dentro de la industria vinícola, tan trabajada 
por falta de capitales, se podrán encontrar esos cuatro mi­
llones de duros, necesarios para constituir una gran caja 
vinatera? - .
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Antes de seguir adelante séanos lícito tranquilizar 

los ánimos de cuantas personas se luTbiesen podido alar­
mar, sospechando que pensábamos constituir la gran ca­
ja vinatera de Andalucia utilizando alguno de los meca­
nismos puestos en acción por las compañías de facilidades 
y seguridades mutuas. Nunca ha sido nuestro intento re­
currir á la mutualidad, antes por el contrario, nada tie­
ne de mutuo el propósito de que los vinateros, cada uno 
según su gremio y categoría, comprendiendo la necesi­
dad, destinen un 14 '/y p."/, á una nueva especie de reser­
va, depósito ó almacenado, que pueda manumitirlos del 
insufrible y menguado des^^otismo que sobre ellos ejerce 
el capital extraño, semejante, por mas de un concepto, á 
los auxilios de las tropas mercenarias en los tiempos an­
tiguos, mas perjudiciales á veces que los estragos mismos 
de la invasión.

No podemos calcular á cuánto llegarla la dejorecia- 
cion del vino por bajas en el consumo: quizá á cero: tal 
desdiclia, fuera de la acción de los industriales vinícolas, 
seria como la destrucción de la cepa por el oidium ó cual­
quier cataclismo superior á la potencia humana, é incal­
culable por consiguiente.

Pero ¿quién podrá tachar de exagerado, que una de­
preciación por falta de capitales hiciese bajar un 14 por 
100 los precios del artículo? ¿Quién qne haya sentido al­
guna vez las violentas oscilaciones de los negocios en 
general, y las de los vinos en particular, podrá decir que 
tal cálculo se encuentra en las regiones del error? Si la 
fuerza y vitalidad del negocio, permitiese á los tenedores 
suspender las ventas hasta que se repusiesen los precios 
(empresa laboriosa y difícil, si nó imposible cuando el di­
nero sigue escaseando) ¿no es evidente que el interés pa-

6
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gado, las mermas ocurridas, las no realizadas utilidades 
durante el tiempo perdido, la diñcultad, si no imposibili­
dad absoluta, de repetir las operaciones comerciales, equi­
valdría, cuando menos, á una pérdida real J positiva de un 
14 j  y- p.̂ y,’? Y aun cuando el horizonte carezca de nubes 
que infundan temores para el porvenir ¿no pudiera el sa­
tisfactorio prospecto de una cosecha abundantísima y na­
da común, preciosísimo filón de nuevas y naturales rique­
zas, producir una perturbación de un tanto por ciento 
considerable, si un capital independiente y desembaraza­
do no se presta exclusiva y paternalmente a tranquilizar 
los ánimos y á mantener firmes los precios hasta en esos 
momentos de abundancia excepcional?

No creemos que pueda nadie negar estas verdades, 
que á todos alcanzan y que todos sienten.

Pues bien; el proyecto de una gran caja de capitales 
efectivos para el fomento y manumisión de la industria 
vinícola en Andalucía tiende, nada menos, que á hacer 
imposible esta clase de pérdidas y tremendas perturba­
ciones. No pretende grandes sacrificios, sino que aspira 
al bien de todos; no quiere que ese bien cuesto, sino que 
produzca: no es cuestión de perder, sino de reservar, y re­
servar, nó para estancar, sino para producir: la gran ca­
ja andaluza apetece solo una parte mezquina del inmen­
so capital fijo y movible consagrado directamente al ne­
o-ocio de los vinos. El labrador sabe que de su q3osecha 
tiene cpie reservar, á mas del grano destinado á la semen­
tera del año siguiente, abundancia de semilla para ali­
mento de su propio ganado; pero los industriales viníco­
las nunca han echado de ver de un modo general, siste­
mático V científico fpie, además de las soleras y vinos vie­
jos, reservados para la preparación de los embarques, ne-
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ce,sitan otra reserva para contar .seguramente con los be­
neficios y auxilios del capital. Las soleras y vinos viejf)s 
son el grano qne el labrador de.stina á la siembra: la gran 
caja vinatera será el grano qne el agricultor reserva para 
que no perezca de hambre sn ganado.

Recordamos en este instante qne mía linea de ferro­
carriles en la Habana, se construyó por los criadores de 
azúcar, es})erando qne las econoniias en las conducciones 
habian de pagar con usura el capital qne como a perdida 
absoluta de.stinaron á la con.strnccion de la linea: sus e.s- 
peranzas al fin se realizaron, y por encima obtuvieron 
dividendos muy atendibles para .sus previsoras acciones.

Los vinateros andaluces no necesitaran entregar sus' 
fondos, como los criadores de la Habana, a perdida abso­
luta, porque en Andalncia es segura la ganancia del ca­
pital qne quiera dedicarse á fomentar eí negocio de los 
vinos. Solo se nece.sita que comprendan sus verdaderos 
intereses, qne dejen á un lado, en pró de sn privilegiada 
industria, la desidia y descuido propios del carácter me­
ridional, que ayuden con sn te al porvenir de sus explo­
taciones, y que tengan miedo á las eventualidades de una 
depreciación repentina, si por acaso no se pudieran so,s- 
tener los precios; que nnnca es mas de temer que el cie­
lo se cubra con las nubes de las tormentas qne cuando lle­
va muchos dias de brillar en magnífico azul con todo ,su 
esplendor.

Pero ¿cómo podrá llevarse á cabo el proyecto?
Todos los industriales de los diferentes gremios vi­

nícolas han dedicado cuanto poseen á su re.spectivo ne­
gocio, todo sn haber es vino. ¿Cómo ha de formarse una 
caja con verdadero capital, esto es, con verdadero efecti­
vo? Hé aquí la dificultad. La cue,stion toda está reducida
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á conocer el CÓMO; porque de seguro todos los interesa­
dos en el ramo de vinos no titubearian en dedicar una pe­
queña parte de su haber, aun á fondo perdido, si contaran 
con la racional seguridad de fomentar en cualquier senti­
do su extensa industria y su importante comercio.

Si no nos equivocamos, nos creemos autorizados pa­
ra esperar que los lectores de este estudio se habrán con­
vencido, al examinar los anteriores datos estadisticos, de 
que-el proyecto, en primer lugar, PUEDE ejecutarse, y 
de que, en segundo lugar, DEBE llevarse á cabo. Pero 
¿CÓMO?

Fácilmente.

Oro es lo que oro vale, dice un vulgar adagio, que 
en la ocasión presento encuentra la mas filosófica apli­
cación.

Entre todos los industriales de los tres grandes gre­
mios ó categorías en que está dividida la explotación de 
los vinos, so formará una gran caja por acciones (cada una 
de no elevado importo), hasta cubrir el capital de 4 mi­
llones de duros. Las acciones, ya que escasea el numera­
rio, se pagarán en especie, esto es, en vasijas, ó en utensi­
lios, ó en caldos, ó en tierras, ó en pagarés de perfecta se­
guridad, ó en efectivo si á alguno conviniera; en una pa­
labra, cada industrial aportará su contingente en los ar­
tículos que posea, y de que pueda buenamente despren­
derse.

Ese inmenso capital se habrá do reunir nó do pronto, 
sino con lentitud, por ejemplo, en cinco años; pues, ámas 
de difícil, seria inútil aprontar desde el principio tan gran 
suma, toda vez que en el acto no había de encontrar apli-
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cacíon, quedando estancada en su mayor parte.

Keñexiónese bien. ¿Tiene este modo de comprar ac­
ciones algo de contradictorio ó imposible en si? Qui­
zá se considere como insólito ó extraordinario, pero ¿aca­
so el articulo no es tan valioso como el mas privile­
giado, y, en la actualidad, mas convertible á moneda que 
ningún otro? Si el vino no es metálico, por su naturaleza 
mercantil viene boy á ser casi lo mismo.

¿Desde el mosto mas bajo de la pronuncia de Huelva 
hasta el mas exquisito licor de la campiña Jerezana, no 
cuentan hoy en el mercado los caldos todos con un valor 
mas seguro y regular que los efectos públicos de todos los 
paises?

¿Y desde el mas pobre cultivador de algunas cepas 
hasta el viñista mas poderoso, desde el mas modesto ven­
dedor al detalle hasta el almacenista mas opulento, y des­
de el exportador aventurero de unos pocos barriles hasta 
el mas arraigado extractor de muchos millares de botas, 
no tienen todos un interés vivo, constante, creciente, de 
muerte ó vida, en contribuir á la formación de un estable­
cimiento, protector de todos por igual en cuanto á la esen­
cia, á causa del fomento universal que dará á la indus­
tria de los vinos, y amparador individual de cada uno se­
gún el importe y la cuantía de sus respectivos negocios?

Si el arte de decir y de exponer hasta las ideas mas 
evidentes no fuese tan difícil, de seguro que nuestra fé y 
nuestras convicciones pasarían á los interesados en este 
importantísimo negocio; y, en relación con su fortuna, ca­
da cual aportaría mas temprano ó mas tarde su insignifi­
cante óbolo hasta ver construido el suntuoso edificio de 
su libertad y fomento.

Dinero es lo que se necesita: pero por fortuna nó en
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la forma circular de las monedas de oro j  plata: dinero, 
en los efectos que cada cual tiene en reserva y no en cir­
culación: dinero, que no se tiene de exponer á pérdidas, 
porque son seguras las ganancias: dinero feliz que lia de 
sacar la industria de las garras de la usura, y que lia de 
esparcir sus bienes sobre todos, pues el beneficio de los 
menesterosos de crédito irradiará sobre la industria ente- ■ 
ra en reciproco y universal proVeclio de todos los explo­
tadores. ¡Desde este punto de vista si que es buena la mu­
tualidad!

Veámos si en los pormenores hay sérias é invencibles 
dificultades para plantear el gran proyecto.

El sacrificio de cada industrial merece el nombre de 
insignificante. Si en cinco años liabian de reunirse los 
cuatro millones de duros que nos parecen necesarios para 
la constitución de la gran caja vinatera de Andaliicia,' 
solo tendría que recaudarse anualmente la suma de 16 mi­
llones de reales, equivalente á un 2,85 por 100, ó, en nú­
meros redondos, á un 3 por 100 sobre los 28 millones de 
duros en que tan parcamente liemos estimado el capital 
vinícola fijo y circulante.

Si, por otra parte, reflexionamos que el movimien­
to anual importa 171 millones de ■ reales, nos resultará 
que los 16 millones aportados á la caja equivalen á un 
9 I p.%, «cantidad muy inferior á los perjuicios que puedo 
ocasionar la falta de capitales, por el doble detrimento 
propio de la subida en los descuentos y en los cambios 
extrangeros, y déla baja de los caldos, malbaratados en 
forzadas ofertas.

Si pudiéramos hacer una cuenta exacta del importo 
de los capitales fijos y circulantes consagrados al negocio 
de los vinos, ciertamente que había de pasar de cincuen­
ta millones de duros; en cuyo caso, un desembolso anual
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de 1'6 millones de reales para constituir la caja vinatera, 
eqnivaldria próximamente á 1,60 por 100, cantidad im­
perceptible entre los gastos de esta colosal explotación, 
pues apenas equivale á los corretages j  comisión que se 
pagan en cualquiera de las transacciones vinícolas.

Ahora bien; este insignificante sacrificio, hecho du­
rante cinco años de prosperidad creciente, prodncirian la 
respetable cantidad de 4 millones de duros, que habian 
de servir para comprar la independencia del negocio mas 
importante que en España se conoce, coronándose así la 
obra comenzada hace tantos anos, para bien de nuestro 
suelo, por los que buscaron aplicación y centros de con­
sumo á nuestros privilegiados mostos de Jerez.

Supuesta la unanimidad de los vinateros en sus tres 
grandes categorías, y su conformidad en hacer el sacrifi­
cio que exige la compra de su independencia, supuesto 
igualmente que el pago de las acciones de la gran caja 
protectora de la industria vinícola no se había de liacer 
en efectivo, porque esa forma especial de la riqueza es 
precisamente lo que falta, y supuesto, por fin, que las ac­
ciones habiau de adquirirse entregando valores fácilmen­
te convertibles en moneda, no se descubre dificultad al­
guna ni inconveniente de ninguna clase, para que en ca­
da centro de producción vinícola se reuniesen los snscri- 
tíU’es á la gran caja vinatera y nombrasen una comisión 
temporal compuesta precisamente de individuos de cada 
uno de los tres grandes gremios que forman el negocio 
vinícola , á la cual autorizasen para hacer efectivos los va­
lores que aportáran los imponentes, y remitieran al finali­
zar el año á una comisiíjn central, domiciliada en Jerez.
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su contingente parcial en los 16 millones de reales que 
cada año linbieran de recaudarse.

Tainpoco se vé inconveniente en que la gran comi­
sión central residiese en Jerez, como hemos dicho, ni en 
que distribuyera oportunamente esos 16 millones, á me­
dida que se presentasen las necesidades, acudiendo á to­
dos según la responsabilidad de cada cual, y haciendo 
sentirlas ventajas del crédito á los imponentes y suscri- 
tores en la caja con arreglo a su acción y responsabilidad 
en la gran comandita; porque comanditaria habia preci­
samente de ser esta asociación.

De ninguna manera los accionistas de la gran caja 
vinatera habian de constituirse en sociedad anónima.

1.0 Porque la experiencia nos está enseñando que 
la antigua forma de agociacioii comanditaria ofrece re­
sultados mas seguros y administración mas asidua é ilus­
trada (1) que las compañías cuya gestión puede depen­
der muchas veces de amañadas elecciones por accionis­
tas que sean meros testas de ferro, dependientes de peli- 
grosas influencias, ó seducidos por amaños y promesas 
reprobadas.

2.° Porque no codiciando la gran caja vinatera las 
no apetecilfles ventajas de las emisiones dobles, triples y 
hasta décuplas de los verdaderos capitales efectivos con 
que cuentan otras empresas, y, decidida á no hacer ope­
raciones mas que con su propio capital efectivo, y nó con 
los agenos, sometidos, como antes liemos visto, necesaria­
mente y por medios artificiosos y disimulados á un com-

de
(1) Como ejemplo patente de esta verdad llamamos la atención hacia la Compai 

Navegación Trasatlántica de López.
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promiso seguro, no puede ni debe querer someterse, en 
cambio de un derecho que ]3ara nada necesita, a exigen­
cias de ninguna clase ni á entidad de ninguna especie, 
siquier sea la mas autorizada, que le pueda pedir sumi­
sión, respeto y aun dinero en las ocasiones acaso menos 
apropósito, y mas comprometidas quizas, por menos es­
peradas. (1)

Hemos llegado al fin.
Nuestro pensamiento se resume en brevísimas pala­

bras, á saber:
Todos los gremios de la in-dustria vinícola encuen­

tran estorbos en su marcha, por falta de capitales:
Nada pueden esperar del capital prestamista o ban­

quero, por menguado y exiguo, asustadizo y usurario: 
Nada pueden esperar de los Bancos y asociaciones de 

crédito, porque estas corporaciones agonizan, sigiladas 
ppr los vicioK de su generación:

Pueden comprar su independencia y manumitirse 
prontamente, á costa de un pequeño sacrificio, insignifi­
cante comparado con la inmensa importancia del capital 
de 171 millones de duros, que, al 5 por 100, representa en 
tierras, vinos, y hombres una exportación anual de 171 
millones de reales:

Medios:
Una gran asociación comanditaria.
Lentitud en la constitución.
Acciones pagaderas en especies.
Siempre recursos propios.
Jamés capital circulante.

(1) Declaramos que nuestras consideraciones aluden á los Bancos de emisión y á sus 
similares, y de ninguna manera á los Hipotecarios cuya natui-aleza es esencialmente dis­
tinta.

7
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Indicadas estas bases sobre que se han de levan­

tar las columnas del inagestnoso edificio, refugio de to­
dos en los dias de tormentas económicas ¿incumbe á nues­
tro propósito entrar en el terreno de los pormenores re­
glamentarios? Creemos que nó. El reglamento debe ser 
de la competencia exclusiva de los accionistas de tan gran 
negocio; porque á ellos atañen j  á ellos interesan sus re­
laciones entre sí j  con el negocio, el nombramiento del 
personal, las condiciones de los gerentes, la cuantía de 
los valores garantes, el señalamiento temporal ó incon­
dicional de los descuentos, los plazos de espera, los me­
dios de reintegro, j  tanta j  tanta multitud de particula­
ridades como pueden ocurrir.

Cumplíanos sí manifestar que la industria gime en la 
esclavitud y que puede libertarse: costará sacrificio, pe­
ro corto: gota de agua en el inmenso mar de una indus­
tria que en realidad vale 171 millones de duros, levísimo 
celage en el cielo azul de la actual prosperidad.

Si la industria, á pesar de tan poderosas trabas, ca­
mina hacia su desarrollo á pasos de gigante ¿no volará 
con la velocidad de una locomotora, cuando los hercúleos 
brazos de un capital robusto y vigoroso arranquen de cua­
jo todos los estorbos y allanen y terraplenen todos los ca­
minos?

No hay mejora real, no hay fomento efectivo  ̂no hay 
perfección introducida en industria alguna, que se pre­
sente huérfana en el mundo, sin una larga parentela de 
bienes secundarios. No ha de estar la excepción en el ra­
mo de los vinos. Y así sucedería en efecto.

¿No entrarían por nada en el bien&star general las
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oraiides mejoras que cada pueblo vinícola reclama im­
periosamente, ya en sus caminos, ya en sus embarcade­
ros, ya en esa infinidad de medios que de seguro nî  os 
gobiernos, ni los particnlares llegaran nunca a realizai 
aisladamente? ¿No es cierto que esas mejoras se habrían 
de convertir á su vez en negocios, especiales, que, auxi­
liados oportunamente por la Gran Caja, acrecentarían 
considerablemente los beneficios obtenidos por los sim­
ples préstamos con interés, objeto primordial de la aso­
ciación? 1 - 1 1

El camino fluvial para transportar los vinos de la
campiña de Jerez, el ferro-carril de Sanlúcar, la navega­
ción por el Guadalquivir, la canalización del Gnadalete,. 
la apertura de caminos en todo el distrito vinícola, las 
construcciones ó poblaciones rurales para la nmyor eco­
nomía y asistencia mejor de los braceros, la edificación de
bodegas ó almacenes,'cuya escasez y encarecimiento tan­
to se siente, los auxilios en grande de la mecánica y la 
química, y otras mil y mil mejoras positivas que la expe­
riencia, iria demandando ó exigiendo, serian  ̂el resultado 
secundario, pero seguro, de un capital considerable, há­
bilmente empleado,' y de rendimientos además tan pin­
gües como efectivos.  ̂ ^

Y no persistamos en quiméricas ilusiones. Estos pros­
pectos de bienestar y progreso no se realizaran nunca si 
han de esperarse de los capitales tomados con disimulo 
y conservados á fuerza de astucias, de manipulaciones cos­
tosísimas, y en último caso, de resistencias facciosas!!

Harto rica es por otra parte la industria vinícola pa­
ra que por su espontánea voluntad, nacida del verdadero 
estudio de las cosas, pueda fundar nna Gran Asociación 
que se dedique al fomento de sus peculiares intereses, y 
para ello no tiene mas que echarse confiadamente en los 
brazos del gran principio civilizador del mundo economi-
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co moderno, LA ASOCIACION, dejando olvidado en el 
desprestigio ó en el desprecio al desdichado padre de las 
crisis, para qne seduzca solamente á los ilusos que bus­
can todavía grandes ganancias en industrias azarosas ó 
en especulaciones espúreas é ilusorias qne la ciencia prin­
cipia á reprobar.






